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Dedicamos este libro a nuestros profesores, a nuestros analistas, a los oyentes de This Jungian Life y a nuestros clientes y sus sueños
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El sueño es una pequeña puerta oculta en el rincón más íntimo y secreto del alma, que se abre a esa noche cósmica primigenia que fue psique mucho antes de que existiera el ego consciente, y que seguirá siendo psique por mucho que se expanda la consciencia del ego.


C. G. JUNG









PRÓLOGO







¿Quién de nosotros no se ha despertado alguna vez en pleno sueño preguntándose de dónde han salido esas imágenes, qué podrían significar y si las hemos entendido o no? ¿Quién de nosotros no ha deseado encontrar la llave con la que descifrar las imágenes, con frecuencia opacas, con las que la psique nos invita a dialogar con la consciencia? Eso es precisamente lo que nos ofrece Sueños sabios: un libro que combina teoría, herramientas prácticas para la interpretación de sueños y numerosos ejemplos de trabajo onírico al mismo tiempo que mantiene abierta la puerta al misterio de por qué soñamos y qué podrían estar pidiéndonos a cambio esos visitantes espectrales.


Un estudio sobre sueños concluyó que, si llegamos a cumplir los ochenta años, habremos pasado unos seis años de nuestra vida soñando. Soñando, no durmiendo (en este caso, el porcentaje es muchísimo más elevado). ¡Seis años soñando! Al parecer, los sueños están profundamente ligados a nuestra naturaleza y a su esfuerzo por procesar, metabolizar, corregir y sanar las fisuras que todos albergamos en nuestro interior. Otros estudios indican que tenemos hasta seis sueños por noche, muchos más de los que recordamos. La mayor cantidad que he recibido de un cliente fue de dieciocho sueños en una sola semana, todos ellos maravillosamente mecanografiados y registrados. Sin embargo, la mayoría de nosotros solo recordamos fragmentos inconexos. Y, lo que resulta aún más perturbador, la mayoría de nosotros encontramos una interpretación inmediata y cómoda para esos recuerdos («Ah, es lo que vi por la tele el otro día»), que nos «explica» de un modo eficaz qué significa el sueño y cierra así la puerta a su otredad radical, a ese desafío que lanza a la consciencia del ego, a la que reta a conversar y a expandirse mediante esta invitación al diálogo.


Como todos sabemos, el problema con el inconsciente es, precisamente, que es inconsciente. No podemos decir nada definitivo acerca de él y, sin embargo, gran parte de lo que le atribuimos se manifiesta en nuestros comportamientos, en nuestras fantasías, en nuestros patrones de autosabotaje, etc. Prestar atención a los sueños, por recónditas que puedan parecer sus formas, es una manera de abrir la puerta y vislumbrar lo que sucede bajo el umbral de la consciencia. Y los sueños están al alcance de la mano.


No creo que exista nada semejante a un «mal» sueño. Aunque a veces no nos guste su contenido ni nos invite a responsabilizarnos, o incluso aunque nos asuste, todos los sueños forman parte del esfuerzo de la psique por sanar, por corregir y por invitarnos a una participación más informada. Jung llamó a esta actividad de la psique la función trascendente: el esfuerzo del alma por tender un puente entre nuestros dos mundos y ponerlo al servicio tanto del desarrollo como de la sanación. Tanto los sueños como los síntomas son ejemplos de la función trascendente en acción. El inconsciente permanece alejado de la consciencia del ego, pero los síntomas, y también los sueños, sí que son conscientes y cada uno de estos visitantes está a caballo entre ambos reinos. Si respetamos y atendemos estas manifestaciones del inconsciente, por fin podremos empezar a discernir la dirección hacia la que la psique quiere conducirnos.


Trabajar con los sueños nos exige enfrentarnos a una paradoja: hay algo profundo en el interior de todos nosotros, un locus de energía autónoma que nos conoce mejor de lo que nosotros mismos nos conocemos. En palabras de Jung: ¿quién no querría conversar con un sabio de dos millones de años que llama a nuestra puerta, que conoce todo lo que sabe la naturaleza y que, quizá, el soñador ha olvidado? Cada noche, esta fuente de sabiduría natural llama a nuestra puerta para invitarnos a conversar. Visto de este modo, ¿cómo podríamos no prestarle atención y respeto?


Recuerdo a una clienta a la que le pedí que intentara recordar sus sueños, y ella, habiendo solicitado terapia, respondió: «Ah, pero es que no quiero que me conozca tan bien». Como cabe imaginar, tuvimos que sortear algunos obstáculos durante nuestro trabajo, aunque su ambivalencia era comprensible. Respetar un sueño es una lección de humildad. Le dice al ego: «Mira, aquí tienes algo que no sabías de ti mismo. ¿Qué vas a hacer al respecto?». Sin embargo, si uno persevera en el proceso, con el tiempo el trabajo se vuelve primero gratificante y, luego, transformador. Lo que sucede en este proceso es un desplazamiento de la «autoridad»: pasa de residir «afuera» (en el mundo externo, al que debemos rendir cuentas a diario) a residir en las verdades fundamentales de nuestro mundo interior (esa realidad interna a la que también se nos pide que rindamos cuentas y respetemos).


Los sueños no son necesariamente agradables paseos por esferas algodonosas y nos pueden llevar a lugares muy oscuros. Sin embargo, si la psique identifica la necesidad de adentrarnos en ellos, hacer caso omiso no hará que la dificultad desaparezca. Simplemente volverá a sumergirse bajo la superficie, hará metástasis y se manifestará en nuestras relaciones y en nuestros torpes titubeos en esa intersección entre destino inevitable y destino posible, donde nuestras decisiones conscientes son más importantes que nunca, pero también donde más las descuidamos. En este caso, es posible que acabemos trasladando la carga de nuestros asuntos pendientes a nuestros hijos, quienes heredarán el viaje evolutivo que nosotros hemos olvidado o evitado.


Jung nos plantea una pregunta reveladora: ¿qué te sostiene cuando nada te sostiene? ¿A qué puedes recurrir cuando las instrucciones del mundo te han hecho descarrilar? ¿Con qué puedes contar cuando el mundo que has construido se vuelve inhabitable? Entonces, en esa oscuridad, una luz parpadeante se prende y el sueño aparece. Recuerdo que, una vez, durante mi cuarto año de análisis en Zúrich, salí de una sesión de terapia con otro sueño que apuntaba al tema al que me estaba enfrentando en aquel momento. Tras cuatro años de terapia y una considerable inversión de tiempo y dinero, era evidente que estaba muy comprometido con el proceso, pero, en ese instante, me di cuenta de que mi psique me había estado enviando el mismo mensaje una y otra vez. Supe entonces que resistirme era inútil y que la decisión que tenía ante mí era difícil, pero clara. En ese momento, el trabajo con los sueños dejó de ser una afirmación de la mente para convertirse en una experiencia sentida, de un compromiso intelectual a algo que reconfortaba el corazón. En la oscuridad, el sueño aparece no como un teletipo que nos dice qué hacer —como desearía el ego—, sino como una expresión simbólica del dilema, del lugar de donde ha surgido y de la tarea que nos pide que acometamos.


Sueños sabios es una guía práctica e informada para que trabajes con tus sueños. Está repleta de información reveladora acerca del proceso de creación de sueños, de la formación de símbolos y de la importancia de atender esta conversación con el mundo que habita en nuestro interior. Los autores, Marchiano, Stewart y Lee, son analistas junguianos con muchos años de experiencia a sus espaldas. Este trabajo con los sueños es real. Es posible que nos cautiven las formas que bailan ante los ojos de la mente, o las exigencias del mundo tangible que nos rodea, pero gran parte de ese mundo está también gobernado por el mundo invisible que mueve y moldea nuestras decisiones. El mundo interior es tan real como el mundo exterior, e incluso puede serlo más, porque nuestra presencia, nuestras decisiones y nuestro ser en esa arena exterior están regidos por la psique, no por el ego. La función de los sueños no es consolarnos ni facilitarnos la vida. Por eso muchos prestamos tan poca atención a ellos. Sin embargo, nos piden atención, respeto y humildad, y, en última instancia, responsabilidad en el mundo de la acción.


Sueños sabios es una aportación notable al campo de la psicología analítica y una guía práctica para trabajar con tus sueños. Tomarte en serio este libro significa tomarte en serio tu vida y, al hacerlo, descubrirás que esta se vuelve más profunda. Una autoridad serena irá creciendo en tu interior y te sostendrá cuando el resto del mundo no lo haga, y descubrirás que tu vida transcurre en el profundo misterio de tu tiempo en esta tierra, aunque al mismo tiempo habrá algo que te acompañe durante todo el proceso. Entonces, descubrirás lo que te sostiene cuando nada te sostiene. La idea de que algo en tu interior te conozca mejor de lo que tú mismo te conoces dejará de ser motivo de miedo para convertirse en fuente de consuelo. Entonces, la consciencia del ego se reconfigurará, se expandirá y se profundizará. Es imposible llegar a ese lugar sin antes atender a lo que tu interior desea expresar a través de ti. Ten la seguridad de que las herramientas, técnicas y actitudes que Sueños sabios describe con tanto acierto te acompañarán durante todo ese camino.


JAMES HOLLIS


Analista junguiano, escritor









INTRODUCCIÓN
La llamada de la aventura







Si prestamos atención a nuestros sueños, en lugar de vivir en un mundo frío e impersonal de casualidades sin sentido, podemos empezar a emerger en un mundo propio, lleno de acontecimientos importantes y secretamente ordenados.


MARIE-LOUISE VON FRANZ






LA GUARDIANA DEL UMBRAL


Cabalgo a lomos de una bestia enorme y peluda, semejante a un mamut lanudo. Avanza a pasos lentos y pesados, y me lleva hacia lo que sé que es un gran cañón. Ante mí se alza un arco de roca por el que tendré que pasar para llegar al cañón y, sobre el arco, aguarda una mujer ataviada con una túnica. De algún modo, sé que le tengo que pedir permiso para entrar en el cañón. Justo entonces, un hombre a caballo galopa hacia el arco de entrada. Apenas se detiene un momento para saludar a la guardiana del umbral, que alza la mano para ordenarle que se detenga. Él hace caso omiso, espolea al caballo y cruza el arco a toda velocidad. La mujer se da la vuelta y, con un gesto de la mano, incinera al hombre y a su caballo. Me quedo sobrecogida.








Brynn tuvo este sueño cuando le quedaban un par de años para cumplir los cincuenta. Sus hijos ya iban a la universidad y ella se había mudado a una ciudad en la que no conocía a nadie. Tenía un trabajo abrumador y su marido trabajaba muchas horas al día. Sintiéndose sola y perdida, decidió probar con la psicoterapia, aunque dudaba de que pudiera ayudarle con problemas claramente circunstanciales.


La terapeuta de Brynn era de orientación junguiana y le sugirió que empezara a prestar atención a sus sueños. Brynn pensaba que era poco probable que hablar sobre ellos la ayudara a sentirse menos a la deriva o a gestionar mejor las presiones de su jefe, pero, al menos, parecía que la terapeuta tenía un plan. Semana tras semana, Brynn anotó lo que soñaba en un diario de sueños y habló de ello durante las sesiones de terapia. Le parecía interesante, aunque esencialmente irrelevante para resolver sus problemas de la «vida real».


Entonces, gracias a este sueño, Brynn experimentó su potente e independiente mundo interior. Fue como un recuerdo: había vivido el pesado avance hacia el cañón a lomos de la bestia, visto a la sacerdotisa y presenciado la ejecución del jinete. En lugar de recibir soluciones a sus problemas del mundo exterior, Brynn había accedido a un reino interior lleno de significados misteriosos y de energía vital. Un mundo nuevo se abría ante ella, y estaba dispuesta a adentrarse en él a lomos de su bestia.


La analista junguiana Marie-Louise von Franz observó que, aunque los sueños no pueden evitar que atravesemos los altibajos de la vida, sí pueden conectarnos con un sentido profundo, ofrecernos una guía valiosa ante las dificultades y ayudarnos a seguir nuestro propio destino.1El sueño de Brynn le ofrecía precisamente esa orientación. Le decía: «Crees que el problema es tu trabajo o la poca disponibilidad de tu marido. Pero lo que importa es más profundo».



EL MISTERIO DE LOS SUEÑOS



Carl Gustav Jung (1875-1961), el célebre psiquiatra suizo, teórico y fundador de la psicología analítica, descubrió que los sueños hablan en un lenguaje primordial y transmiten la sabiduría del inconsciente. Si se comprenden, los sueños pueden informar y enriquecer nuestra vida consciente de manera significativa. En palabras de Jung, «todos los sueños nos transmiten, a su manera, un mensaje. No solo nos indican que algo no va bien en lo más profundo de nuestro ser, sino que también nos ofrecen una solución para resolver la crisis».2


Jung se dejó guiar por sus sueños durante toda su vida. En sus memorias, Recuerdos, sueños, pensamientos, narra sueños importantes que lo inspiraron y moldearon los acontecimientos de su vida plena y notable. Los sueños ayudaron a Jung a salir de encrucijadas vitales, lo confrontaron cuando se desviaba del rumbo y le señalaron lo que se perdía por el camino. También lo conectaron con los grandes temas transpersonales que marcaron su vida.


La interpretación de los sueños era un elemento fundamental del trabajo que Jung llevaba a cabo con sus pacientes. Estimó que, a lo largo de su vida, había interpretado unos ochenta mil sueños.3La manera sumamente matizada con la que Jung trabajaba con los sueños sentó las bases de la mayoría de las escuelas modernas de trabajo con sueños, y la interpretación de los sueños sigue siendo una de las piedras angulares del análisis junguiano. Por eso, la formación de los analistas incluye un estudio y una práctica muy rigurosos del lenguaje de los sueños: imágenes, símbolos y emociones.


Hay muchas cosas que pueden ser efectivas aunque no las comprendamos. Sin embargo, no cabe duda de que podemos potenciar su efecto si entendemos el sueño, algo que suele ser necesario, dada la facilidad con la que se desoye la voz del inconsciente.


C. G. JUNG


Los tres nos formamos juntos como analistas junguianos y hemos trabajado con muchos soñadores (y con sus sueños), en ocasiones a lo largo de varios años. Hace mucho que los tres registramos nuestros sueños y trabajamos con ellos. Unos sueños que nos han confrontado, corregido y consolado. Hemos despertado del sueño sintiéndonos sobrecogidos o reconfortados. Hemos sido testigos, una y otra vez, de cómo los sueños apoyan, guían y desafían a nuestros pacientes y deshacen nudos angustiantes en sus vidas. Sabemos que los sueños están llenos de sentido.


Durante nuestra formación, pasamos muchas horas juntos estudiando teoría junguiana en una sala con vistas a la pintoresca Rittenhouse Square de Filadelfia. Nos ayudamos durante los exámenes y las tesis, nos acompañamos en pérdidas y derrotas, y celebramos y lloramos cuando las graduaciones nos separaron. Compartimos muchas comidas, infinitas tazas de café y muchas risas. Cuando finalizó nuestra formación y el proyecto común dejó de ofrecernos tiempo garantizado juntos, decidimos lanzar un pódcast como otra forma de colaboración creativa. Nos comprometimos a un año de experimento y, seis años después, nuestro pódcast semanal, This Jungian Life, sigue siendo tan satisfactorio, retador y significativo como el primer día.



UN GRAN MANOJO DE LLAVES



Este libro es una guía práctica para la interpretación de los sueños, escrita con el propósito de traducir el complejo arte del trabajo con sueños en pasos manejables. Nuestro enfoque es fundamentalmente junguiano, y hemos diferenciado y secuenciado las principales teorías junguianas sobre la interpretación de los sueños. Además, también hemos incluido en el libro aportaciones propias y técnicas que hemos ido desarrollando a lo largo de los años. Nuestro objetivo ha sido sintetizar y hacer accesibles los conceptos más útiles y prácticos del trabajo con sueños. Hemos presentado cada una de estas técnicas de modo que se puedan aplicar directamente y las hemos llamado llaves, porque abren la puerta al significado de los sueños. En los capítulos que siguen, explicamos las llaves, las ilustramos con uno o dos sueños de ejemplo y te enseñamos a aplicarlas a tus propios sueños. La mayoría de los capítulos incluyen también una breve exploración de motivos oníricos comunes, como ser perseguido, estar desnudo o sueños con animales o casas. Aunque los símbolos oníricos no tienen un significado fijo, te presentaremos distintas ideas que te orientarán cuando reflexiones acerca de estos temas habituales.


En última instancia, la mayoría de nuestras dificultades hunden sus raíces en la pérdida de contacto con el instinto, con la olvidada sabiduría ancestral que albergamos en nuestro interior. ¿Cómo podemos conectar con nuestro anciano o anciana interior? Soñando.


C. G. JUNG


A medida que avances en la lectura, irás adquiriendo llaves. Aprender a usar todo el manojo te ayudará a adquirir habilidad en el trabajo con sueños, pero tendrás que practicar. Te aconsejamos que uses las llaves que encontrarás en cada capítulo antes de pasar a las del siguiente, porque así te será más fácil ir absorbiendo la información. El objetivo es trabajar con los sueños, no leer acerca del trabajo con sueños. Al final del libro, encontrarás una lista con todas las llaves, para que las puedas localizar rápidamente. Una vez te hayas hecho con unas cuantas, puedes empezar a probarlas una a una cuando te encuentres con una puerta cerrada en tus sueños. Habrá llaves que no encajen, pero otras te revelarán información inspiradora.


Unas palabras acerca de los sueños de ejemplo. Todos los sueños que encontrarás en el libro son reales y han sido soñados por personas reales que nos han dado su autorización expresa para utilizarlos. También hemos incluido algunos de nuestros sueños; en estos casos, indicamos si pertenecen a Deb, Lisa o Joseph. Los sueños reales son caóticos. Aunque nos hemos esforzado en encontrar sueños que ilustren con claridad cada concepto, muchos encajarán con más de una llave o contendrán imágenes que no son directamente relevantes para el tema que tratamos. Aprender a sentirse cómodo con el caos inherente a los sueños es un elemento vital del trabajo con ellos.


Algunos de los sueños que incluimos son espectaculares y contienen imágenes fantásticas, como el de Brynn. La mayoría de nosotros tenemos sueños así, al menos de vez en cuando. Sin embargo, hemos procurado incluir muchos sueños «normales». Si tus sueños te parecen anodinos (fragmentos confusos con imágenes cotidianas que no suscitan emociones potentes), no te dejes intimidar por los sueños grandes y míticos que hemos incluido. Los sueños considerados ordinarios también son depósitos de una enorme riqueza: la tuya, hecha a medida para ti. Atesora tus sueños por simples, infrecuentes u opacos que te parezcan. Confía en que tu creador de sueños, ese sabio y misterioso «otro» que teje tus sueños, confecciona mensajes relevantes y te los envía solo a ti. Incluso un fragmento diminuto, aparentemente insignificante, puede suscitar una revelación profunda.



ESPEJOS ALREDEDOR DE UNA HOGUERA CENTRAL



El inconsciente no encaja en compartimentos definidos. El analista junguiano Murray Stein explicó que, cuando uno de los alumnos de Jung criticó la falta de congruencia de uno de los puntos de su teoría, este respondió: «Tengo la mirada puesta en la hoguera central, e intento colocar espejos alrededor de ella para mostrársela a otros. A veces, los bordes de esos espejos dejan resquicios y no encajan exactamente. No lo puedo evitar. ¡Mira a lo que intento mostrar!».4Nosotros te pedimos lo mismo en relación con este libro. Es posible que encuentres resquicios, puntos en los que los conceptos no encajan a la perfección. Si alguno te desconcierta, sigue leyendo. El inconsciente (y los sueños que surgen de él) escapa al alcance de la razón, pero si nos aproximamos a él con el corazón abierto, la comprensión intuitiva hace su aparición.


También es posible que haya lugares donde los límites entre categorías sean borrosos o que aparezcan redundancias cuando dos o más ideas se solapen. Muchas de las llaves abordan conceptos similares desde perspectivas distintas. Cuando paseamos alrededor de una escultura, la vemos desde distintos ángulos y experimentamos su gestalt global. De un modo similar, cuando circunvalamos un sueño, exploramos un mismo material desde distintos puntos de vista y añadimos capas de significado que generan una comprensión multidimensional. Cuando el río desemboca en la bahía, es imposible decir qué es agua dulce y qué es agua salada. No te preocupes por la falta de límites claros entre los conceptos. Haz un esfuerzo por mantener la mirada en la hoguera del centro.


Aunque son muchas las personas que refieren dificultades para recordar lo que sueñan, la investigación ha demostrado que todos soñamos durante casi dos horas cada noche. Podemos soñar en cualquier momento, pero los sueños más vívidos suelen ocurrir durante la fase del sueño caracterizada por los movimientos oculares rápidos, conocida como sueño REM. El sueño REM es la cuarta etapa del sueño, una fase durante la que la frecuencia cardiaca se eleva y la actividad cerebral aumenta. Si bien los científicos no han podido explicar con exactitud por qué soñamos, hay pruebas de que soñar nos ayuda a consolidar recuerdos y a procesar emociones. Soñar es una actividad que se extiende por todo el reino animal: los mamíferos y las aves sueñan, e incluso parece que los pulpos y las arañas también sueñan.5Si soñar es tan prevalente, ha de conferir una clara ventaja adaptativa. Lo más probable es que sueñes todas las noches, incluso si nunca lo recuerdas. Si eres una de las muchas personas a las que les cuesta recordar lo que sueñan, al final del libro encontrarás un apéndice con consejos para facilitarlo. Si los aplicas con constancia (y recibes a tu creador de sueños con amabilidad sincera), tu capacidad para recordar lo que sueñas debería mejorar.


Trabajar con los sueños te exigirá que cultives una actitud nueva. Tendrás que relajar tu mente literal y aprender a sentirte cómodo con la incertidumbre, la paradoja e incluso la confusión. Si te cuesta, piensa en el trabajo con sueños como en un juego. El juego es algo serio, absorbente y alegre. Cuando jugamos, nos sumergimos en la tarea, dejamos en suspenso la mente racional y nos abrimos al mundo de la imaginación. Trabajar con los sueños requiere flexibilidad, fluidez y soltura con lo simbólico. Acercarte a los sueños con un espíritu lúdico te ayudará.



TUS SALAS DESCONOCIDAS



Un sueño es como una casa con muchas salas y estancias espléndidas pero cerradas. Este libro te brinda llaves con las que abrirlas. Seguir las indicaciones del libro te ayudará si deseas conectar con tu sorprendente, iluminadora y constante vida interior. Siempre ha estado ahí, aguardándote. Si anhelas una perspectiva más profunda cuya presencia intuyes pero a la que aún no has podido acceder, este libro es para ti. Está dirigido a quienes desean encontrarse con esa parte fiel y constante de sí mismos, el creador de sueños que nos visita cada noche con regalos de sabiduría. También es para quienes estén dispuestos a emprender una aventura sin igual.


Tras el velo del sueño aguarda un mundo de imágenes míticas, encuentros improbables y belleza extraña. Los sueños son nuestros compañeros nocturnos y nos recuerdan que participamos en otra dimensión, más allá de la consciencia. Los sueños nos hacen saber que no estamos solos. Mientras que las horas de vigilia se ocupan de lo mundano, lo práctico y lo específico, nuestros sueños manifiestan una existencia que trasciende los límites de la consciencia y nos ofrecen otra perspectiva. Son la prueba, noche tras noche, de que hay algo grande, profundo, poderoso y misterioso que siempre está en acción bajo la superficie de la vida cotidiana.









CAPÍTULO 1


¿Por qué trabajar con los sueños?


Alcanzar la plenitud


Mi intuición consistió en la revelación repentina y muy inesperada de que mi sueño era yo, mi vida, mi mundo, toda mi realidad...


C. G. JUNG


En sus memorias, que escribió unos años antes de morir a los ochenta y cinco años de edad, Jung reflexionaba acerca de su vida: «Me parece que he sido llevado. Existo sobre la base de algo que no conozco. A pesar de todas las incertidumbres, siento una solidez que subyace a toda existencia y una continuidad en mi modo de ser».1Jung se experimentaba a sí mismo como si una fuerza infinitamente vasta lo hubiera llevado hacia un destino invisible, en un proceso al que llamó individuación.


La individuación es el desarrollo más pleno posible de nuestro yo personal en una relación viva con el fundamento incognoscible que nos sostiene. Es un proceso que dura toda la vida y que consiste en crecer hasta convertirse en la persona que estamos destinados a ser. Hasta alcanzar la plenitud. De la misma manera que todas las bellotas contienen en su interior el patrón del roble que pueden llegar a ser, nuestras posibilidades y personalidades se desarrollan a lo largo del tiempo siguiendo un diseño innato. Pero, a diferencia de las bellotas, nosotros podemos intervenir en nuestro desarrollo. Ello requiere devoción por nuestra plenitud personal, confrontarnos con nosotros mismos y autoaceptación.


Para individuarnos, nos tenemos que entregar a un proceso que supera a nuestra comprensión consciente. Debemos cultivar un interés apasionado por nosotros mismos, especialmente por esas partes de nosotros que no nos gustan. La individuación nos exige que recibamos cada obstáculo, pena o decepción como una oportunidad para conocernos más profundamente, de modo que nos podamos desarrollar hasta convertirnos en la versión más plena posible de nosotros mismos. «El impulso de convertirnos en lo que somos es invenciblemente potente, y siempre podemos contar con ello —escribió Jung—, pero eso no significa que las cosas necesariamente salgan bien. Por mucho que uno no esté interesado en su propio destino, el inconsciente sí lo está».2


El compromiso con la individuación nos ayuda a hacer realidad nuestro patrón único. Cuando lo hacemos, permanecemos abiertos: al amor, a la crítica, al error, al sufrimiento, a la alegría. Sentimos nuestras emociones. Reconocemos nuestras debilidades, pero hacemos valer nuestras fortalezas. Nos mantenemos fieles a nosotros mismos y a nuestra verdad, pero no permanecemos a la defensiva más tiempo del necesario. Todos conocemos a personas que encarnan estos rasgos. Nos gusta estar cerca de ellas. Su humildad, apertura y calidez nos atraen. Son personas únicas que no se limitan a repetir mecánicamente opiniones convencionales. Percibimos su profundidad y, al mismo tiempo, su capacidad para jugar y reírse de sí mismas. Incluso cuando son ya muy mayores, conservan un espíritu joven y disfrutan intensamente de la vida.


En última instancia, la individuación es un proceso de integración del inconsciente. Requiere aceptar que somos más que nuestra personalidad consciente (el ego) y desear conocer al resto de nosotros. Los sueños son una de las mejores y más fiables maneras de explorar nuestras misteriosas profundidades. Dirigen nuestra atención hacia lo que hemos olvidado, descartado o dejado sin desarrollar. Son la puerta por la que las partes desconocidas, exiliadas o proscritas de nuestro ser encuentran el camino hacia la consciencia. Ser constante en el trabajo con los sueños facilita el diálogo entre lo superficial y lo profundo, y constituye una herramienta esencial en nuestro proceso de desarrollo personal.



¿POR QUÉ TRABAJAR CON LOS SUEÑOS?



Nuestros sueños son abundantes y, si los entendemos, funcionan como una brújula hacia nuestro verdadero devenir. Son un conducto hacia el vasto e incognoscible fundamento del que hablaba Jung, y promueven y documentan la experiencia de dejarnos llevar. Como descubrió Jung: «En la psique hay cosas que no produzco yo, sino que se producen a sí mismas y tienen vida propia», y los sueños evidencian la vida independiente del alma.3Pueden parecer inescrutables y, sin embargo, ahí están: indiscutible y únicamente tuyos. Su sabiduría es específica para cada uno de nosotros y para nuestra situación vital, y aprender su lenguaje es la manera más directa y fiel de integrar el contenido del inconsciente en la consciencia y avanzar así hacia la individuación.


Los sueños abordan los asuntos pendientes de la jornada y anticipan acontecimientos futuros. El inconsciente integra información que la consciencia ha pasado por alto y, mediante los sueños, nos muestra lo que hemos omitido o malinterpretado. Como el inconsciente va por delante de la consciencia, los sueños pueden alertarnos de posibilidades y probabilidades que podrían presentarse más adelante. Los sueños promueven el equilibrio psicológico. Así como los procesos fisiológicos mantienen la homeostasis regulando funciones como la temperatura corporal o la tensión arterial, los sueños nos permiten restablecer el equilibrio psíquico compensando lo que está desequilibrado.


La consciencia no es tan fiable como nos gustaría creer. Al igual que un foco de luz, ofrece una iluminación intensa pero limitada. En palabras de Jung, es «frágil, vulnerable ante peligros específicos y fácilmente dañable».4Todos hemos experimentado malos humores, lapsos sociales y tormentas emocionales. El inconsciente, una vez reconocido e integrado, proporciona a la personalidad consciente una base psíquica más profunda y amplia, lo cual resulta profundamente tranquilizador y estabilizador.


Los sueños nos conectan con la fuente eterna y revitalizadora que Jung llamó inconsciente colectivo.5Como descubrió Brynn, los sueños nos proporcionan imágenes que no tienen nada que ver con nuestra experiencia personal. Estas imágenes provienen de formas universales que Jung denominó arquetipos, y suelen aparecer en el umbral de la consciencia mientras soñamos. Estas imágenes dinámicas vinculan nuestra vida cotidiana con el ámbito del mito, la religión y el símbolo. Captan nuestra atención, nos reorientan y nos liberan de los angostos confines del «no es más que un sueño». Nos conectan con el significado trascendente más allá de la consciencia y con la realidad mítica que subyace a esta. Nos conmueven.


Mediante los sueños, percibimos parte del significado y del misterio más profundos de la vida, y descubrimos que formamos parte de un todo más grande. Los sueños tienen telos, dirección y propósito: están al servicio de nuestro crecimiento. El inconsciente es más que un depósito de recuerdos personales y de acontecimientos olvidados; da lugar a revelaciones y descubrimientos sorprendentes que nos hacen avanzar.


Los sueños son la expresión de nuestra vida interior y nos muestran la actitud falsa que nos ha llevado a este callejón sin salida.


C. G. JUNG


Los sueños nos confrontan con la sombra y, aunque las pesadillas pueden ser perturbadoras, sirven como proceso de refinamiento del ego, al enfrentarnos con aspectos ocultos o exiliados de nosotros mismos, los cuales, si se admitieran en la consciencia, nos dejarían menos a merced de ellos. Jung dice: «Si se superan, los conflictos [internos] más intensos dejan tras de sí una sensación de seguridad y calma que es muy difícil perturbar... Son precisamente esos conflictos intensos y su conflagración lo que necesitamos para obtener resultados valiosos y duraderos».6La sombra es inevitable. Y los sueños nos ofrecen la oportunidad de entenderla, en lugar de dejarnos sabotear por ella.


Los sueños son una puerta a la creatividad. Los sueños nos introducen en lo no pensado y en lo desconocido. Nos piden que los conozcamos en el reino de la imaginación y deambulemos, paseemos y cavilemos. Artistas y científicos, desde Salvador Dalí hasta Albert Einstein, se dejaron inspirar por sus sueños. La creatividad exige relacionarse con el inconsciente, que es la esencia del trabajo con los sueños y un aspecto fundamental de la individuación.


Cuando trabajamos con los sueños, el ego ya no ha de cargar solo con el peso de las vicisitudes de la vida. Ahora, lo acompaña un «otro» misterioso, que está presente y observa mientras navegamos por nuestra vida exterior. Por desconcertantes que puedan resultar, los sueños siempre nos ofrecen una perspectiva nueva y nos recuerdan que somos más que nuestro yo consciente y gobernado por el ego.



SABIDURÍA INTERIOR



Tus sueños pueden resultar extraños y difíciles de entender, porque surgen de una parte de ti que es misteriosa e inescrutable y, sin embargo, son tuyos. La sabiduría que contienen procede de ti y es específica para tu situación vital y tu psique (la totalidad de la mente, que incluye lo consciente y lo inconsciente). El cuerpo de una madre lactante sabe cómo producir leche perfectamente adaptada a la edad, etapa evolutiva e incluso necesidades inmunológicas de su bebé, en cambio constante. De manera similar, tu creador de sueños produce exactamente el sueño adecuado para cada momento. Los sueños son la medicina que el creador de sueños formula para ayudarnos a abordar problemas específicos. Sinesio de Cirene, filósofo neoplatónico del siglo IV, instaba a todo el mundo a convertirse en experto de sus propios sueños, porque el conocimiento hallado allí «procede de nuestro interior y es la propiedad especial del alma de cada uno de nosotros».7Cuando trabajamos con nuestros sueños, accedemos a la sabiduría que albergan nuestras profundidades.



YA TIENES LA PRIMERA LLAVE



Los sueños ofrecen una enorme riqueza de sabiduría y de revelaciones, pero debemos levantarnos —literalmente— para ir a su encuentro. Es crucial que escribas lo que recuerdes de tus sueños en cuanto te despiertes: son las exhalaciones del alma y se desvanecen de la consciencia casi al instante. Te sugerimos que marques tu viaje interior con un ritual de compromiso. Si el trabajo con los sueños es una práctica nueva (o si la recuperas después de una pausa), comienza por escribirle una carta a tu creador de sueños. Hazle saber que lo escuchas y comprométete a registrar y a prestar atención a los sueños que te envíe. De un modo u otro, intenta conectar con tu creador de sueños.


Si aún no tienes un diario de sueños, compra uno ahora e imbuye este paso de una intención simbólica. Puedes comprar un diario artesanal hecho a mano, pero también puedes acudir a una papelería próxima y elegir un cuaderno que sea del tamaño y color perfectos para ti. Déjalo en tu mesita de noche, junto al bolígrafo que quieras usar. Los hay que tienen incluso una lucecita diminuta en la punta, para escribir en la oscuridad. Procura que tu primera acción al despertarte sea escribir en el diario de sueños y escribe tanto como puedas. Escribir el sueño en presente de indicativo ayuda a mantener la sensación de inmediatez. También te sugerimos que pongas título al sueño, porque te puede ayudar a enfocar la comprensión y a encontrar sueños específicos más adelante.



[image: Llave.]Comprométete con tus sueños




	Si aún no tienes un método para registrar tus sueños, piensa en uno que te funcione. Compra un diario de sueños, descarga una aplicación o crea cualquier otro lugar especial en el que anotar tus sueños cada mañana.


	Si te cuesta recordar lo que sueñas, visita el apéndice al final del libro y experimenta con distintas sugerencias.


	Escribe en el diario de sueños en cuanto te despiertes, antes de hacer cualquier otra cosa. Pon título al sueño y escríbelo en presente de indicativo.





SUGERENCIA PARA EL DIARIO


Escribe una carta a tu creador de sueños para manifestarle tu agradecimiento por la guía que te ofrece. Hazle saber que quieres escuchar su sabiduría y que prestarás atención a los regalos que te envíe.



EL MODELO DE PSIQUE JUNGUIANO



Conocer los fundamentos del concepto de psique facilita la comprensión de los sueños. Jung tenía una visión única de la estructura y la dinámica de la psique, así como de las imágenes que estas creaban en los sueños. Contar con un mapa de la psique nos ayuda a navegar por el paisaje onírico: podemos identificar sus elementos, relacionarlos entre sí y facilitar que emerja el significado simbólico.


[image: Diagrama junguiano de la psique: muestra la relación entre el ego, persona, sombra, ánima/ánimus y el Sí-mismo, diferenciando el mundo exterior del interior y los niveles del inconsciente.]


El ego


El ego, o el «yo», es el centro energético de la vida mientras estamos despiertos: la consciencia, la voluntad, los valores, los deseos y la identidad son funciones del ego. El ego se relaciona tanto con la realidad interior como con la exterior y nos permite adaptarnos a circunstancias cambiantes, tomar decisiones y ejercer nuestra autonomía. Es la fuente de una sensación nuclear y continua de identidad: soy la misma persona que era de niño y, al mismo tiempo, soy una persona distinta. Como la punta de un iceberg, el ego descansa sobre contenidos inconscientes sumergidos. Los sueños eclipsan al ego y a la consciencia, porque cada noche, el otro que habita en nuestro interior, el creador de sueños, nos presenta sus propios intereses, ideas e imágenes. El «yo» de nuestros sueños (el ego onírico) actúa como sustituto de nuestra personalidad consciente. Aunque nos reconocemos cuando soñamos, es muy probable que nos comportemos de un modo muy distinto a cuando estamos despiertos. Las percepciones y la conducta del ego onírico tienen que ver con una realidad muy distinta.


La persona


La persona, palabra de origen latino que significa «máscara», es el rostro social que mostramos al mundo, nuestro director de relaciones públicas. Al igual que la córnea protege al ojo, la persona nos protege de la desaprobación ajena y media las interacciones sociales. A diferencia de lo que sucede con la córnea, moldeamos a nuestra persona en sintonía con las normas culturales. Por ejemplo, mostramos distintos aspectos de nosotros mismos en el trabajo o en una fiesta. Una persona poco trabajada dificulta la adaptación social y puede hacer que se nos perciba como insensibles, ineptos o torpes. En cambio, una hiperidentificación con la persona da lugar a un yo inauténtico y protegido que dificulta la intimidad. Es fundamental diferenciar el ego de la persona: no somos los roles que desempeñamos en la vida (ni tampoco la imagen que proyectamos en las redes sociales).


La sombra


Mientras que la persona intenta presentar al mundo exterior un yo ideal, la sombra es todo aquello que no nos gusta, negamos e intentamos ocultar. Son las partes de nuestra personalidad incompatibles con quienes creemos ser o deberíamos ser. La sombra se suele anunciar con emociones como vergüenza, miedo o ira, pero para que el ego crezca, es imprescindible reclamarla y aceptarla.


La sombra desempeña una función importantísima en los sueños y ejerce de contrapeso entre el ego y la persona. Acostumbra a aparecer como alguien del mismo sexo que el soñador y, por lo general, representa una cualidad que hemos rechazado en nosotros. Cuando soñamos con nuestro mejor amigo, con un vecino que nos cae mal o con una persona irritante a la que no conocemos, es posible que estemos soñando con nuestra sombra. La tarea consiste en relacionarnos con ella, reflexionar y hacerle un espacio en la consciencia.


El ánima/ánimus


El ánima o ánimus suele aparecer en películas, obras de ficción y sueños (y también en la vida cotidiana) como un «otro» cautivador del sexo opuesto al nuestro: lo que no somos. Se puede manifestar de un modo idealizado, como Helena de Troya o Superman, o en su aspecto oscuro, como Medea o Drácula. Mientras que la sombra tiene mucho que ver con la experiencia personal, el ánima/ánimus está imbuido de cualidades no personales y arquetípicas. Sea luminosa u oscura, esta figura nos conecta con el mundo interior y con el inconsciente colectivo. Si esta energía permanece inconsciente, puede resultar posesiva. Llevada a la consciencia, es inspiradora.


El inconsciente colectivo


Jung, tras estudiar mitos, símbolos y material religioso, planteó la existencia de un inconsciente colectivo, una capa profunda de experiencia psíquica compartida por toda la humanidad. Se trata de un concepto exclusivo de la psicología junguiana. El inconsciente colectivo funciona como un depósito de experiencias humanas prototípicas e instintivas acumuladas a lo largo de milenios, y es fuente de patrones y posibilidades universales e inherentes que aparecen en todas las culturas a lo largo de la historia de la humanidad. Las imágenes del inconsciente colectivo aparecen en sueños que van de lo familiar, como un jardín o un sombrero, a lo que nos sacude profundamente, como un tsunami o un monstruo. El inconsciente colectivo nos conecta a todos. Discurre bajo nuestros pies como un río subterráneo que serpentea hacia el mar y que nos une a medida que fluye. Bajo la superficie, todos nacemos de la misma raíz. En los sueños, acostumbramos a ver imágenes de esta capa profunda de la psique.


Los arquetipos


Los arquetipos son las estructuras heredadas, dinámicas y autónomas de los procesos y patrones vitales que conforman el inconsciente colectivo. Todos los arquetipos son bipolares, ya que presentan tanto aspectos creativos como destructivos. Como abarcan el amplio espectro entre el instinto y el alma, tienen una carga emocional muy potente que se puede imponer al ego. Representar a los arquetipos es imposible, y los inferimos a partir de patrones conductuales, imágenes, rituales, mitos, símbolos y sueños universales. Las imágenes arquetípicas nos permiten relacionarnos con el Sí-mismo, que nos mueve sin ser visto.


Los complejos


Un complejo es un centro de energía autónomo formado por recuerdos, experiencias sensoriales, imágenes e ideas organizadas alrededor de un núcleo arquetípico. Jung descubrió los complejos al comienzo de su carrera mediante su test de asociación de palabras: las respuestas de los sujetos se demoraban o eran inadecuadas si la palabra en cuestión tenía carga emocional y provocaba interferencia inconsciente. Los complejos son factores dinámicos de la estructura psíquica y también se moldean por la experiencia personal, sobre todo a partir de relaciones tempranas, conflictos internos y traumas. Se caracterizan por un tono emocional potente y sensaciones corporales intensas (desde la obsesión hasta la ira del conductor), y pueden abrumar al ego y distorsionar la percepción de la realidad.


El Sí-mismo


El Sí-mismo (el centro y la circunferencia de la psique) es el concepto nuclear de la psicología junguiana. Es el verdadero centro de la personalidad y el arquetipo de la plenitud, el principio rector que constituye la base del ego al tiempo que lo trasciende. Unifica arquetipos y equilibra opuestos. Los encuentros con el Sí-mismo pueden estar marcados por imágenes numinosas y la sensación de sobrecogimiento u otredad. El Sí-mismo, la misteriosa fuente principal de la energía vital, se suele representar con símbolos y figuras religiosas. Jung escribió que «el Sí-mismo es un hecho de la naturaleza y siempre aparece como tal en los sueños y las visiones inmediatas... es el alma de la piedra, el gran secreto que hay que descifrar...». A veces, podemos sentir su presencia como un guía benévolo que nos acompaña y apoya en nuestro desarrollo.



EL CREADOR DE SUEÑOS TE AMA



El Sí-mismo nos halla en sueños y nos impele ineludiblemente hacia la plenitud. Nuestra vida onírica (aproximadamente una tercera parte de todas las horas que pasamos en este mundo) tiene mucho que decir acerca de nosotros y del desarrollo que constituye la individuación. Este libro te ofrece llaves que abren la puerta a tus sueños. Jeremy Taylor, que trabaja con sueños, afirma que los sueños siempre llegan en interés de la curación y la plenitud.8El creador de sueños, nuestro leal compañero interior, quiere lo mejor para nosotros. Quizá sea significativo que, en varios idiomas, como el inglés o el castellano, entre otros, la palabra sueño denote tanto las visiones que llegan a nosotros mientras dormimos como las mayores aspiraciones para nuestra vida. Los sueños nos invitan a ir más allá del ego, a relacionarnos creativamente con lo no racional y a reconocer un amor fiero y fiel que nos apoya desde dentro. El amor que el creador de sueños siente por nosotros no flaquea jamás. Nos envía sueños noche tras noche, incluso si les hacemos caso omiso. «Los sueños no se detienen», escriben los analistas junguianos Edward C. Whitmont y Sylvia Brinton Perera. «El Sí-mismo que nos guía no retira el flujo de expresión de apoyo, tanto si escuchamos como si no».9


La prolongada relación de la humanidad con el mundo de los sueños abarca eones. Aunque carecemos de pruebas directas de que las majestuosas y antiguas pinturas rupestres de Lascaux y Chauvet estén relacionadas con la vida onírica en el Paleolítico, la investigadora del sueño Kelly Bulkeley plantea la posibilidad de que nuestros antepasados durmieran y soñaran en esos espacios subterráneos, que habrían funcionado como cámaras de incubación de sueños chamánicos. Cabe la posibilidad de que los sueños inspiraran las extraordinarias imágenes que decoran las paredes.10


Todos sueñan, en todas partes. Una tableta con escritura cuneiforme registra un sueño que Gudea, un rey sumerio, tuvo hace dos mil setecientos años. Myoe Shonin, un monje asceta japonés del siglo XII, registró sus sueños durante cuarenta años. Lucrecia de León, una mujer española del siglo XVI, fue ejecutada cuando sus sueños proféticos se hicieron realidad y contradecían las decisiones del rey. El director de cine italiano Federico Fellini también registraba sus sueños, cuya influencia es evidente en su filmografía.


A lo largo de la vida, tenemos sueños que nos asustan o nos perturban. Nos confunden con sus imágenes desconcertantes, nos hacen reír por lo absurdos que son y nos dejan estupefactos con revelaciones sorprendentes. Tenemos sueños que nos inquietan y tiñen nuestros días de una sombra inexplicable, y sueños que centellean con una sugerencia mágica de reinos secretos y realidades distintas.


Los sueños están disponibles para todos, independientemente de nuestra situación social o vital. Pobres, enfermos, analfabetos... todos tenemos acceso a la misma riqueza interior. Nadie puede arrebatarnos nuestros sueños. Son el dominio inviolable de nuestra alma. Los sueños vendrán, tanto si queremos como si no. No podemos evitarlos ni rechazarlos. Por el contrario, sí podemos decidir qué hacer con ellos. Tú, lector valiente, has decidido abrirte a tus sueños y dejar que te conmuevan, te cambien y te sorprendan. Has elegido hacerte amigo de tu compañero interior, del creador de sueños.









CAPÍTULO 2


Conocer al creador de sueños


Hacerse amigo del guía interior


En todos nosotros hay un «otro» al que no conocemos. Nos habla en sueños y nos muestra la gran diferencia que hay entre cómo nos ve él y cómo nos vemos nosotros. Por eso, cuando nos encontramos en una situación difícil y sin salida aparente, a veces enciende una luz que transforma radicalmente nuestra actitud: la misma actitud que nos ha llevado a la situación difícil.


C. G. JUNG


Todos nosotros albergamos en nuestro interior a un «otro» misterioso que observa nuestra vida y comparte su perspectiva cada noche. El creador de sueños es un compañero autónomo e infalible que nos ofrece visiones que expanden nuestra comprensión y nos guían hacia el misterioso proceso de desarrollo al que Jung llamó individuación. La sabiduría de los sueños, que enriquece la vida, existe en todos nosotros. Solo hay que aprender cómo acceder a ella.


Vivir es como conducir un automóvil. Mientras conducimos, observamos las señales, avanzamos por la ruta trazada y gestionamos el tráfico. En el asiento trasero hay un pasajero invisible que presta atención a todos los detalles, sobre todo a lo que nos distrae o nos perturba. Si se nos preguntara acerca del viaje y luego se le hiciera la misma pregunta al pasajero, las respuestas serían muy distintas. Es posible que nosotros recordásemos las obras en la carretera, la belleza de los paisajes o el chaparrón a medio camino. El pasajero hablaría de lo que hemos comido, de si estábamos alerta o teníamos sueño y de cómo hemos reaccionado ante el conductor agresivo con el que nos hemos cruzado. El pasajero observa cómo actuamos y reaccionamos. Y comenta, confronta y corrige el rumbo.


El viajero del asiento de atrás es el creador de sueños, y noche tras noche nos informa acerca de nuestra conducción por la vida. Las revelaciones del creador de sueños pueden ofrecer sabiduría instintiva, nuevas maneras de abordar un problema, conectarnos con una verdad emocional o incluso hacernos experimentar la sensación de propósito. Sus informes nos afectan aunque no los recordemos o comprendamos. Sin embargo, recordarlos y trabajar con ellos acelera la integración de perspectivas útiles.


El creador de sueños nos ayuda a crecer hacia la plenitud. Nos permite descubrir potencialidades, actitudes y habilidades nuevas. Accedemos a revelaciones sorprendentes y estamos mejor informados y más equilibrados. Sin embargo, hay un problema: el creador de sueños habla en su propio idioma y nos corresponde a nosotros aprenderlo. Al igual que cuando viajamos al extranjero, cuando exploramos nuestros sueños nos tenemos que orientar entre imágenes, actitudes y maneras de ver el mundo distintas.


Para ello, resulta útil recordar cuatro cosas. La primera es que los sueños son simbólicos. El creador de sueños apenas tiene acceso al pensamiento dirigido y al lenguaje directo de la mente consciente y despierta. Es una parte antigua de nosotros que habla en imágenes, metáforas y símbolos y que se basa en la intuición y el sentimiento en lugar del pensamiento lineal y la expresión explícita. Jung descubrió que los sueños no eran desfiguraciones, como sostenía Sigmund Freud, sino las representaciones más claras posibles de realidades psíquicas expresadas en el lenguaje del inconsciente. Entenderlos puede ser complicado porque hablan en un idioma que no es el nuestro, pero lo que tienen que decir nunca es trivial ni intencionadamente confuso. Aprender el lenguaje del creador de sueños comienza por cultivar una actitud simbólica alineada con la cadencia mítica de los sueños.


Lo segundo que hay que recordar es que los sueños presentan un punto de vista distinto. La perspectiva del creador de sueños puede diferir radicalmente de las opiniones y los valores de la mente consciente. Jung decía que los sueños «buscan, invariablemente, expresar algo que el ego desconoce y no entiende».1Si te despiertas y recuerdas un sueño cuyo significado te parece claro al instante, detente a reflexionar. Si el sueño no contuviera información nueva, el creador de sueños no se habría tomado la molestia de confeccionarlo. Es mucho más probable que el creador de sueños te esté ofreciendo una visión inesperada acerca de tu actitud y tu conducta.


La tercera cuestión que hay que tener en cuenta es que el «yo» del sueño acostumbra a ser el elemento del que menos nos podemos fiar. Con frecuencia, el ego onírico (el «yo» del sueño) se enfrenta a figuras que lo asustan, lo critican o lo frustran. Cuando despertamos, tendemos a alinearnos con nuestro ego onírico y a asumir que las figuras que se han enfrentado a nosotros en sueños estaban equivocadas o eran amenazadoras. Sin embargo, por lo general, la actitud nueva que sugiere el sueño solo está equivocada según el punto de vista del consciente. Si somos capaces de dejar a un lado los prejuicios de la consciencia, es posible que nos demos cuenta de la utilidad del punto de vista alternativo que se nos ha ofrecido.


Por último, los sueños acostumbran a tener que ver con el mundo interior. Nosotros somos el foco de interés del creador de sueños. Durante las horas de vigilia, el mundo externo exige nuestra atención: miramos hacia fuera para relacionarnos, cumplir tareas y conseguir objetivos. El creador de sueños, en cambio, se fija principalmente en lo que ocurre en nuestro interior. Con frecuencia, caemos en la tentación de entender los sueños como comentarios acerca de las personas y de las situaciones que encontramos en el mundo externo. Sin embargo, el creador de sueños acostumbra a elegir a personas y lugares que nos resultan conocidos para plasmar dinámicas de nuestro mundo interior.


Recuerda que el creador de sueños es tu compañero constante, siempre contigo a lo largo de la vida. Sus percepciones son hechos psíquicos y tiene la generosidad de compartirlos con nosotros. Nos corresponde decidir si los hacemos conscientes. El creador de sueños nos ofrece una relación enriquecedora, cuyo único objetivo es ponerse al servicio de nuestra plenitud.



[image: Llave.]El creador de sueños es el compañero interior


El creador de sueños nos ofrece puntos de vista nuevos en relación con nuestra vida y señala lo que quizá no hayamos visto o estemos evitando. Cuando reflexiones acerca de tu sueño, imagina que te lo ha enviado un guía interior que quiere ayudarte.



LOS SUEÑOS SON SIMBÓLICOS



Como no estamos acostumbrados al pensamiento simbólico, tendemos a responder de forma concreta a las imágenes oníricas. Sin embargo, a medida que empecemos a trabajar con los sueños, aprenderemos que el creador de sueños es un poeta que conjura una miríada de significados sutiles valiéndose de imágenes y de metáforas. Como ejemplo, a continuación encontrarás el sueño de una mujer de cuarenta y tres años:






GOMINOLAS MULTICOLORES


Estaba comprando chucherías para Halloween. Las chocolatinas eran caras, así que compré gominolas multicolores a granel que había en un barril. Cuando volví a casa, preparé bolsitas para el «truco o trato».








La soñadora era una madre y ama de casa que tendía a subestimarse. Una lectura literal del sueño podría dar a entender que este tiene que ver con una preocupación menor de la vida cotidiana, pero si ahondamos en el significado simbólico de las imágenes, quizá oigamos al creador de sueños advirtiendo a la soñadora que está desatendiendo su vida interior. Aunque, ahora, Halloween es una festividad infantil divertida, hunde sus raíces en mitos y religiones antiguos, y tiende puentes entre dos mundos. Hace dos mil años, los celtas celebraban el festival de Samhain el 1 de noviembre. Marcaba el comienzo del invierno y se creía que era el momento en el que el velo entre los mundos era más tenue y los muertos podían regresar y caminar entre los vivos. La víspera de Halloween (All Hallows’ Eve) era una noche en la que se reconocía al mundo invisible y se rendía tributo a sus habitantes. La población se reunía alrededor de hogueras, se disfrazaba, ofrecía sacrificios y solicitaba protección. Las ofrendas eran un intento de aplacar a los espíritus y evitar que causaran problemas. Aún hoy oímos el eco de esta costumbre cuando nuestros hijos se disfrazan de fantasma y exclaman: «¡Truco o trato!».


La imagen de las chocolatinas también remite al mundo simbólico. Para los mayas, el chocolate era un regalo de Quetzalcóatl, el dios de la sabiduría, y desempeñaba una función importante en las ceremonias religiosas sagradas. Entender el sueño desde una perspectiva simbólica apunta a las maneras en que se ha desatendido a las fuerzas antiguas e invisibles que moldean nuestra vida: el ego onírico no eligió el chocolate sagrado. El sueño invita a la soñadora a tomarse más en serio y a honrar la dimensión espiritual de la vida que subyace a la realidad cotidiana.


Jung diferenciaba entre símbolos y signos. Los signos representan algo específico: las estilizadas imágenes de un hombre y una mujer indican la presencia de aseos públicos; una luz roja nos insta a detenernos. Con frecuencia, el primer impulso al reflexionar acerca de un sueño es asumir que sus elementos son signos codificados como un cifrado de sustitución, en el que una letra sustituye a otra o a un número. Si cada una de las letras del abecedario se correspondiera con un número, 1 - 13 - 15 - 18 significaría «amor». Resulta muy tentador tratar del mismo modo a las imágenes oníricas. Cuando Freud buscaba imágenes sexuales en los sueños, pensaba como un descifrador de códigos. Asumía que cualquier objeto largo y cilíndrico representaba un pene. La equivalencia es atractiva, porque permite a la mente consciente sentirse cómoda y llevar las riendas. Nos gusta pensar que podemos descifrar el código.


Jung escribió que «si la palabra es un signo, no significa nada. Si la palabra es un símbolo, lo significa todo».2Un signo no expande el significado del objeto que denota; se limita a sustituirlo y representa algo que ya se conoce. No nos invita a reflexionar acerca de capas de significado múltiples, superpuestas o paradójicas. Los diccionarios de sueños que pretenden descifrar las imágenes oníricas las tratan como signos, a veces de maneras disparatadas. Hay un diccionario de sueños en línea que afirma que soñar con un bagel significa que nos falta algo esencial en la vida. Leer las imágenes oníricas como signos en lugar de símbolos reduce el abanico de significados posibles, incluso cuando se trata de un humilde bagel. Entender el mensaje simbólico del bagel en un sueño exigiría explorar varios niveles de significado y las asociaciones únicas para la persona que ha soñado con él.


Veamos ahora cómo un abordaje simbólico despliega capas de significado en este sueño de un hombre de cuarenta y tres años.






BANDA MOTERA


Estoy en casa, con mi mujer y mi perro. Es de noche. Veo docenas de faros que avanzan por la entrada para coches y oigo el rugido de los motores de las motos. Entiendo inmediatamente que una banda de moteros acaba de llegar con la intención de aterrorizarnos. Le doy a mi mujer un bate de béisbol y yo cojo la pistola. Sé que esto va a acabar mal.








¿Qué significan estos moteros desde el punto de vista simbólico? La interpretación del sueño dependerá de la respuesta a esta pregunta. El soñador carecía de la menor experiencia personal con moteros, pero los percibía como posibles delincuentes. El rugido de los motores y la intensidad de los faros eran una intrusión agresiva en la paz y privacidad de su hogar. El soñador equiparó a los moteros con sus suegros, que en la vida cotidiana se mostraban intrusivos y se presentaban sin avisar. Si los moteros fueran un «código» para los suegros, habríamos resuelto el sueño; sería una interpretación satisfactoria porque confirmaría los sentimientos negativos del soñador hacia ellos. Tendemos a atribuir actitudes conscientes al inconsciente, y al ego le encanta ver validadas sus creencias.


Sin embargo, hemos de recordar que los sueños acostumbran a decirnos algo que no sabemos aún y, dado que el soñador era muy consciente de lo que sentía por sus suegros, la búsqueda de una interpretación simbólica de la banda motera llevó a explorar otros significados posibles que aportaran información nueva. El soñador tenía dificultades para afirmarse en su matrimonio. Si discutía con su mujer se sentía culpable, así que cedía ante ella con frecuencia, incluso cuando algo le importaba de verdad. Había arrinconado a su «niño malo» interior, y su agresividad negada se manifestó como una banda de moteros que lo confrontaba, iluminando con los faros de la consciencia la necesidad de canalizar esa agresividad de manera sana al servicio de la autenticidad y el crecimiento. Equiparar a los moteros con los suegros habría ocultado la invitación del creador de sueños a ejercer la asertividad en su relación.


En palabras del analista junguiano James Hollis, «las imágenes que ascienden de las profundidades, la queja del cuerpo o el sueño que soñaremos esta noche nos conectan con el insistente zumbido palpitante que es el sonido de lo eterno».3Los sueños emergen del mundo invisible, del sustrato psíquico universal que nos conecta con los demás y con el cosmos, y la comprensión simbólica de las imágenes que nos ofrecen puede hacer que esta relación vital se torne vívida y consciente. Los símbolos contienen misterio y vitalidad porque aluden a algo que no se puede conocer del todo. Y lo que no se puede expresar con palabras se puede aprehender con símbolos. Al igual que un poeta usa la metáfora para capturar lo inefable, los sueños emplean símbolos para señalar lo que está más allá de las palabras. «Un símbolo —escribió Jung— no define ni explica. Señala, más allá de sí mismo, a un significado que se intuye oscuramente pero que permanece fuera de nuestro alcance y no se puede expresar suficientemente con las palabras conocidas de nuestro lenguaje».4El pensamiento simbólico nos da acceso al reino de la psique que se extiende más allá de la realidad ordinaria y hacia la profundidad primordial del inconsciente. Los símbolos nos afectan emocionalmente, porque contienen capas de significado que trascienden la razón. Por eso, como dijo Jung, lo que cura es el símbolo.


Al igual que una planta produce sus flores, la psique crea sus símbolos. Cada sueño es una prueba de ese proceso.


C. G. JUNG


Lo intuimos en este sueño de un hombre de unos cincuenta años de edad:






PUNTOS DE LUZ


Estaba en un espacio oscuro, como una caverna. No veía las paredes ni el techo, pero no tenía miedo. Sentía que debía estar ahí y esperar, aunque tampoco sabía qué esperaba. Entonces, oí un zumbido muy bajo cuya intensidad aumentaba gradualmente. Vislumbré diminutos puntos de luz. Un grupo de personas venía hacia mí, cantando. Sentí una indescriptible sensación de ser bienvenido.








La atmósfera y las imágenes de este sueño sugieren una iniciación a una sociedad secreta, y el motivo de la cueva evoca la entrada a un mundo subterráneo. El soñador, que durante mucho tiempo sintió que formar parte de un grupo dependía de ganarse la aprobación de los demás, experimentó el poder simbólico multidimensional de este sueño: había sido acogido en un mundo interior de misterio sagrado. El trabajo con sueños se vale de símbolos para conectarnos con nuestras profundidades personales y con la fuente subterránea inescrutable de la que mana la vida psíquica. Los símbolos nos conectan con un todo más grande.


Ver las cosas a través de una lente simbólica requiere práctica. La mayoría de nosotros tendemos por defecto a interpretar los sueños literalmente cuando empezamos a trabajar con ellos. Esto puede seguir siendo verdad incluso varios años después. Aprehender el significado simbólico de un sueño va más allá de la mera habilidad cognitiva. Aunque podemos trabajar para entender los sueños, el análisis de estos no es un ejercicio cuyo objetivo sea dar con una interpretación precisa, que solo vaciaría al sueño de todo misterio y matiz. Hemos de estar dispuestos a abordar el sueño con humildad y a valorarlo en sus propios términos.


Un sueño es una visita a otro lugar, un país ignoto. «Experimentar» un sueño antes de empezar a «pensar» sobre él puede ser muy útil. El soñador ha creado un mundo de imágenes inmersivo, repleto de detalles sensoriales y de una atmósfera evocadora. Es un suceso en un reino extranjero con su propia subjetividad y lógica interna. Dedica algo de tiempo a recrear el sueño en tu imaginación: observa qué hay a tu alrededor, qué oyes, qué hueles, qué hora es, qué tiempo hace, qué tocas. Fíjate en todos los detalles y el efecto que ejercen sobre ti cuando los observas. Activar los sentidos para percibir el mundo onírico te ayudará a apreciar la complejidad de esta creación y alimentará tu curiosidad e imaginación simbólica.


Experimentar primero el mundo onírico con los sentidos te puede ayudar a abordarlo simbólicamente después. Si te das cuenta de que vuelves a las interpretaciones literales, recuérdate que el abordaje ha de ser simbólico. Es muy probable que eso te exija dar un paso atrás, abandonar ideas preconcebidas y trabajar con las imágenes con paciencia y sistematicidad. Más adelante, en el libro, encontrarás técnicas que te ayudarán en este proceso.


Afortunadamente, los sueños no son la única manera de ejercitar el pensamiento simbólico. Si te gusta el cine, te verás expuesto regularmente a una fuente muy rica de imágenes simbólicas. Las películas se asemejan a sueños colectivos que compartimos. La próxima vez que veas una película, pregúntate: «¿Y si esto fuera un sueño? ¿Qué temas se exploran y cómo se han representado simbólicamente?». De manera similar, imaginar que tu sueño es una película te puede ayudar a distanciarte de las imágenes y a verlas como la creación simbólica que son. Intenta imaginarte sentado en una butaca de cine, a oscuras, mirando tu sueño proyectado sobre la pantalla. ¿De qué trata la película? ¿Qué metáforas ha usado el director?


Aunque los significados simbólicos son muy personales, Jung también reconoció la existencia de símbolos «relativamente fijos» porque, sin ellos, el inconsciente carecería de una estructura de significado básica. La profundidad del océano denota el inconsciente; los animales representan cualidades de energía instintiva; las estrellas se asocian con lo divino, porque nos hacen saber que formamos parte de un todo grande y glorioso. «Todos estos símbolos son relativamente fijos, pero nunca, en ningún caso, podemos tener la certidumbre previa de que, en la práctica, el símbolo se ha de interpretar de esa manera»,5dijo Jung. En otras palabras, depender de significados simbólicos relativamente fijos puede ser útil a la hora de interpretar un sueño, pero es posible que esas interpretaciones fijas no siempre encajen.


A diferencia de las definiciones estáticas de los diccionarios descodificadores de sueños, los diccionarios simbólicos nos abren a los múltiples significados de una miríada de imágenes representadas en el arte, la mitología, la poesía o la religión a lo largo de la historia y en culturas diversas. Las explicaciones de símbolos basadas en investigaciones extensas nos permiten acceder a significados tradicionales adicionales. Por ejemplo, la experiencia personal es importante para entender un sueño protagonizado por nuestro gato: cómo se llama, su personalidad, nuestra relación con él... Acudir a un diccionario simbólico (en la sección de recursos encontrarás algunos de nuestros favoritos) añade profundidad histórica, literaria y metafórica a la «felinidad» y honra la naturaleza dual del gato en tanto que mascota elegante y depredador despiadado. Tener en cuenta los significados míticos además de los personales ayuda a entender el significado de muchas imágenes.






Soñar con la muerte: finales simbólicos


Soñar con la muerte inminente (caer, un tsunami que se abalanza sobre nosotros, un pistolero a punto de disparar) es alarmante. También es posible soñar con la muerte de un ser querido. ¿Son estos sueños un presagio de desdicha? En la mayoría de las ocasiones, soñar con la muerte simboliza un final. «La muerte en el mundo de los sueños siempre se asocia al crecimiento de la personalidad y del carácter», según el trabajador de sueños y escritor Jeremy Taylor.1Las transiciones vitales implican la pérdida de relaciones, creencias o patrones y, con frecuencia, se representan como una muerte que, como se ve en tantos mitos, es un prerrequisito para un nuevo desarrollo.


Una madre soñó, acongojada, que su hijo adolescente había muerto y, al despertar, se angustió al pensar que el sueño pudiera ser una premonición. Sin embargo, cuando valoró la perspectiva simbólica, se dio cuenta de que el sueño representaba su necesidad de llorar la infancia de su hijo ahora que estaba a punto de acabar el instituto y de mudarse a otra ciudad para ir a la universidad.


A veces, soñamos que somos nosotros el asesino y matamos a un intruso, a un monstruo o incluso a alguien a quien conocemos. Aunque estos sueños son perturbadores, la pregunta es la misma: ¿qué ha muerto? La muerte es un final. Algo ha terminado para siempre. Nos compete a nosotros, en tanto que trabajadores de sueños, descubrir qué ha muerto o necesita morir. Una muerte en el mundo interior es tan real como una muerte en el mundo exterior. La podemos sentir muy intensamente... y llorarla conscientemente.








Aunque es crucial entender los sueños desde una perspectiva simbólica, a veces pueden ser tan concretos como un extracto bancario. Un hombre se despertó recordando una voz que le decía: «Tienes cáncer de colon». Acudió a su médico, que le confirmó que, efectivamente, tenía cáncer de colon, afortunadamente en una fase temprana y tratable. Los sueños precognitivos también pueden ser explícitos: cuando Deb estaba embarazada, tuvo sueños recurrentes en los que tenía mellizos, un niño y una niña. Como los sueños ocurrieron al principio del embarazo y los partos oníricos tuvieron cualidades mágicas, no les hizo demasiado caso. Más adelante descubrió que realmente iba a tener mellizos: un niño y una niña. Sus sueños habían intuido una realidad interna, aunque no entendió su importancia hasta tiempo después.



[image: Llave.]Cambia a una perspectiva simbólica


Presta atención a la tendencia a «descodificar» sueños como si fueran cifrados de sustitución. En lugar de esto, responde a las preguntas siguientes:




	¿Cuál es tu experiencia sensorial del sueño? ¿Qué hueles, oyes, ves o sientes en el mundo onírico? ¿Cómo experimentas el sueño en tu cuerpo?


	¿De qué maneras podría el sueño estar mostrando tu situación actual en términos simbólicos?


	Imagina que tu sueño es una película. ¿Puedes identificar los temas simbólicos clave?


	¿Contiene tu sueño símbolos relativamente fijos, como un árbol, el océano, una cueva o el fuego?


	¿Contiene tu sueño alguna imagen que se podría beneficiar de la consulta de un diccionario de símbolos?






EL CREADOR DE SUEÑOS OFRECE UNA MIRADA NUEVA



El creador de sueños nos ofrece su sabiduría para guiarnos hacia la individuación creando sueños que aportan información y perspectivas inéditas. Por eso, los sueños acostumbran a decirnos algo que no sabemos aún. Los sueños contradicen, complementan o confirman la actitud del consciente en función de la distancia que exista entre el consciente y el inconsciente. Imagina que apoyas los dedos en un espejo. Será como si los dedos del espejo tocaran los tuyos. Si levantas la mano ligeramente, la mano del espejo se alejará en la misma medida. Del mismo modo, si tu actitud consciente está algo desviada, el sueño presentará una imagen compensatoria con un tono emocional sutil. Por el contrario, si la actitud consciente está muy desequilibrada (si la mano está lejos del espejo), el creador de sueños usará una imagen mucho más potente. En el sueño de los moteros, el creador de sueños usó una imagen agresiva y perturbadora para contradecir la docilidad del soñador.



SUEÑOS QUE CONTRADICEN



La oposición del creador de sueños ante tu actitud consciente puede resultar incómoda, por mucho que te la presente con la mejor de sus intenciones. Estos sueños cuestionan nuestras autopercepciones cómodas pero erróneas, como en el sueño de este hombre:






COMER CON LAS MANOS


Estaba en una barbacoa familiar. Estábamos comiendo costillas como las que hace Jake, ahumadas poco a poco a fuego lento. Entonces, me di cuenta de que estaba comiéndolo todo con las manos, incluso la ensalada de patata y otras cosas que no son para comer con las manos. Los demás me vieron y me sentí muy avergonzado.








Este sueño contradice la imagen consciente que el soñador tenía de sí mismo. La sofisticación y el estatus eran importantes para él, y no le gustó tener que reconocer su tendencia a excederse, una cualidad que proyectó en su primo Jake. Jake valoraba los placeres físicos y tenía un abdomen voluminoso que lo demostraba. Aunque el soñador se consideraba superior a Jake, bebía demasiado y parte de él lo sabía. El creador de sueños le recordó que no estaba tan lejos del libertinaje como pensaba.


En su forma más dramática, los sueños que contradicen la actitud consciente pueden provocar terror o temor. Una mujer casada que estaba desarrollando una amistad intensa con otro hombre soñó lo siguiente:






UNA CASA EN RUINAS


Nos habíamos mudado a una casa antigua y enorme. Al irnos a acostar vi una gotera: el agua caía por la pared, hasta llegar al suelo. Se lo dije a mi marido, que se acercó a examinarla mientras yo bajaba al piso de abajo. Allí, descubrí que el agua estaba destruyendo el techo y las paredes de un enorme comedor. Los niños lo vieron y se empezaron a quejar y a decir que ojalá no nos hubiéramos mudado allí. Me pregunté si tendrían razón. Había sido una decisión precipitada y no habíamos visitado la casa nueva antes de comprarla. Las fotografías no mostraban ni los daños estructurales ni la poca calidad de los materiales. Cuanto más miraba, más agujeros veía en las paredes, las puertas y las ventanas. Había azulejos agrietados y electrodomésticos estropeados. La casa ya venía amueblada, y los muebles eran ostentosos y feísimos. Me sentí abrumada, no veía la manera de quitar todo lo que no funcionaba, reparar los daños y estar cómoda. Recorrí todas las estancias, una tras otra, y encontré a la agente inmobiliaria, una mujer bella, fría y robótica. Me dijo que había una pequeña probabilidad de que nos pudiéramos echar atrás con la compra, pero que la venta de nuestra casa anterior era definitiva. Aparecieron guardias de seguridad, se disparó una alarma y me acusaron de haber allanado la vivienda. Les expliqué la situación y seguí recorriendo la casa. Descubrí habitaciones que ni siquiera sabía que existían. Fuera, estaba a punto de estallar una tormenta enorme. Nubes oscuras se cernían sobre la casa y el viento era cada vez más fuerte. Me encontraba con más y más gente en cada sala, pero no sabía por qué estaban ahí. En el recibidor había un niño tirando piedras. Primero a la pared, luego a mí. Intenté escapar de él, y las paredes se empezaron a agrietar y a desmoronar. Buscaba desesperadamente a mi marido y a mis hijos, pero la casa se venía abajo y la tormenta era cada vez más intensa. Me desperté, bañada en sudor y asustada.








Esta mujer había soñado muchas veces con una casa enorme en la que disfrutaba descubriendo nuevas habitaciones, pero esta vez la casa era una pesadilla. El ego onírico había tomado una decisión impulsiva, situándola junto a su familia en un hogar caótico. Las detalladas imágenes del creador de sueños funcionan como un comentario crítico sobre el peligro de su actitud hacia la relación incipiente en su vida: ¡la nueva estructura es un desastre! La soñadora comprendió que la emoción de la nueva amistad podría costarle la estabilidad y comodidad de su hogar familiar.



SUEÑOS QUE COMPLEMENTAN



En la mayoría de las ocasiones, los sueños complementan la actitud consciente y añaden elementos que faltaban o adoptan una postura inesperada en relación con la situación que plantea el sueño. Es posible que la actitud consciente no sea errónea, pero quizá hayamos pasado algo por alto. El creador de sueños llena los vacíos de la consciencia o ajusta nuestra perspectiva. El tono emocional acostumbra a ser más suave que en los sueños que nos contrarían. Los sueños que complementan suelen ser menos desafiantes y, con frecuencia, sentimos la tentación de no hacerles caso. Sin embargo, si los examinamos más de cerca, pueden ser una invitación a encontrar una actitud nueva y sorprendente. Una mujer de cuarenta y cinco años con un trabajo muy exigente y dos hijos en edad escolar soñó lo siguiente:






FRANCIA SOLEADA


Estoy en Francia. Hace sol y muy buena temperatura, y tengo la sensación de estar en una maravillosa zona rural. Estoy con gente a la que no conozco. Todos son franceses y no hablan inglés. Una mujer con cabello oscuro y rizado me sonríe y se dirige a mí en francés, recordándome que sé hablar el idioma y animándome a hacerlo.








La soñadora había estudiado francés en el instituto y había disfrutado mucho durante sus viajes a Francia. Le parecía un idioma agradable y musical, aunque carecía de aplicación práctica y cometía muchos errores cuando lo hablaba. El francés le evocaba una etapa anterior, despreocupada, en la que podía explorar y disfrutar. En un momento de sobrecarga laboral y responsabilidades, el sueño le recomendaba recuperar esa actitud abierta al placer y al disfrute sencillo del aprendizaje.


A otra soñadora le preocupaba un conflicto con una amiga íntima, y se preguntaba si confrontarla o no y transmitirle su enfado. Entonces, soñó esto:






DOLOR DE MUELAS


Estoy con un hombre sencillo, con apenas formación. Le duelen muchísimo las muelas, es una agonía.








La soñadora estaba enfadada, dolida y a la defensiva. Pensaba en su amiga como en una persona fuerte y sofisticada que se había portado mal con ella. Cuando pensó en la posibilidad de que su amiga estuviera sufriendo como el hombre del sueño, su actitud cambió. El sueño orientó a la soñadora a una parte primitiva y vulnerable de sí misma y de su amiga, y le señaló que ambas habían estado actuando desde sus partes menos desarrolladas durante el conflicto. Eso la ayudó a suavizar su postura, suscitó empatía y le permitió reparar la relación.



SUEÑOS QUE CONFIRMAN



Los sueños que confirman la actitud consciente son los menos habituales. Cuando llegan, los sentimos como un regalo y tienen un tono emocional positivo y potente en el que confiamos de forma instintiva. Una madre que había emprendido una nueva profesión después de un periodo como ama de casa, soñó lo siguiente:






EL ANILLO DE ORO


Estoy en un lugar soleado. Hay varias personas dispuestas en círculo y yo estoy junto a ellas. Un hombre tiene una pecera llena de miles de trocitos de papel doblados. Mete la mano en la pecera y saca uno; sé al instante que es el mío. Lo abre y lee el número 4D. Sí, es el mío. Doy un paso al frente. Otro hombre tiene un recipiente transparente lleno de barro y lodo, que vierte sobre mi mano. Entre el barro, un gran anillo de oro cae en mis manos, entrelazadas.








A medida que sus hijos habían ido creciendo, esta mujer había empezado a trabajar como artista, una ambición que había dudado en perseguir. Empezó a hacer espacio para el arte: se apuntó a clases, alquiló un estudio y vendió algunos cuadros. Tal y como ya ha hecho el ego consciente, el ego onírico da un paso al frente y es recompensado. No aleja las manos del barro y el lodo, sino que está dispuesta a recibir lo que se le ofrece. Está en camino a su destino dorado, con una pizca del barro húmedo del que crecen las cosas. Uno de los símbolos clave de este sueño es el número cuatro seguido de la D, la cuarta letra del abecedario. Para Jung, el cuatro representa la plenitud estructural (los edificios, los bloques de pisos o los jardines acostumbran a ser cuadrados; hay cuatro direcciones, cuatro estaciones y cuatro palos de naipes). Todos los elementos del sueño están alineados.



[image: Llave.]Los sueños contradicen, complementan o confirman la actitud del consciente


Por lo general, los sueños nos revelan algo que aún desconocemos. Imagina que el sueño es como un correo electrónico del creador de sueños acerca de una situación vital concreta. Luego, reflexiona acerca de las preguntas siguientes:




	¿Qué información nueva te está ofreciendo el creador de sueños?


	¿Te da la impresión de que el creador de sueños expresa una oposición fuerte a la actitud consciente?


	¿Añade un punto de vista nuevo que quizá has pasado por alto o descartado?


	¿Te da la impresión de que te anima?


	Aplica el sueño a tu vida reflexionando acerca de qué actitud consciente contradice, complementa o confirma. ¿Por qué crees que te lo ha enviado ahora?






LO MÁS PROBABLE ES QUE EL EGO ONÍRICO SE EQUIVOQUE



Uno de los problemas al interpretar nuestros sueños es que la comunicación del creador de sueños tiende a ser crítica respecto al ego. Y cuando el ego onírico (el «yo» del sueño) siente que se lo contradice o se lo critica, acostumbramos a responder poniéndonos a la defensiva. Sin embargo, la actitud menos fiable en un sueño suele ser la del ego onírico. Esta idea la formuló de manera sucinta la analista junguiana Patricia Berry, que a su vez se basó en la obra de John Layard, que trabajó y estudió con Jung. Según la regla de Layard, nada en el sueño está equivocado, a excepción, quizá, del ego onírico.6Es muy probable que tengamos un punto ciego en lo que a nuestra actitud consciente se refiere. El cometido del creador de sueños consiste en hacernos saber cuándo nos hemos desviado del camino o hemos pasado por alto algo importante. El elemento que se opone al ego onírico, ya se trate de moteros o de casas en ruinas, solo ofrece una compensación igual y opuesta desde el inconsciente ante una actitud del ego que necesita corrección.


Cuando trabajes con un sueño, un primer paso crucial consiste en preguntarte en qué se podría estar equivocando tu ego onírico. En el sueño de los moteros, el soñador empezó por alinearse con su ego onírico: los moteros eran malos y se tenía que enfrentar a ellos. Luego, al considerar que la reacción defensiva del «yo» en el sueño podría estar equivocada, pudo explorar los posibles aspectos positivos que representaban los moteros. A continuación, encontrarás otro sueño que ilustra la tendencia del ego a adoptar posturas unilaterales.






EL RELOJ DE ORO


Tengo mi reloj de oro en la mano y noto que falta uno de los diminutos tornillos. Mientras intento encontrarlo, se caen varias piezas más, y me doy cuenta de que tendré que llevarlo a un relojero. Hay dos relojeros ancianos que han montado su taller en una habitación de hotel. Son irascibles y taciturnos. Miran el reloj y me dicen que es un trasto barato que no merece la pena arreglar. Les digo que la caja es de oro, y me responden que solo está chapada. Les señalo el sello de 14 quilates, pero me dicen que eso solo es cierto para una pequeña parte del reloj, la mayor parte sigue siendo chapada. Me devuelven el reloj desmontado. El cristal está rajado, cuando antes no lo estaba. Me quejo, pero ellos insisten en que ya estaba así. Me voy con el reloj en una bolsa de plástico, enfadado porque el reloj está hecho añicos y ellos no entienden el valor que tiene.








El soñador era un hombre en plena crisis de mediana edad, próximo a la jubilación, que tras una larga carrera profesional se sentía quemado y desilusionado. El reloj de oro había sido su primera compra importante: lo compró cuando se graduó en la universidad, con dinero que le habían dado sus abuelos. Encarnaba los valores que asociaba a la primera mitad de su vida: el reconocimiento a los logros académicos y profesionales en el mundo exterior. El ego onírico estaba enfadado y sentía que los relojeros no lo entendían y despreciaban su tesoro. Se oponían a la actitud del ego onírico y, al despertar, el soñador estaba seguro de que se equivocaban. Sin embargo, ¿qué sucede si partimos de la base de que, quizá, estén en lo cierto? Los relojeros irascibles administran la medicina del sueño: los valores que antaño determinaban el curso de la vida del soñador ahora no sirven de nada. El soñador necesita algo distinto.


Con esto no queremos decir en absoluto que el ego onírico siempre esté equivocado. A veces, su actitud es reveladora, sobre todo cuando se ha trabajado con los sueños durante años. Sin embargo, es mucho más habitual que la actitud del ego onírico esté ligeramente desajustada, como en este sueño de una mujer casada de veintinueve años.






CHICO MALO


Estoy con mi novio del instituto, Ken, que me trató muy mal mientras salíamos. Me avergüenza que nos vean juntos, porque sé que ninguna de mis amigas entenderá qué hago con él; claramente no me conviene. Mi marido está presente y dice que Ken es un perdedor.








La actitud del ego onírico no es errónea, pero está ligeramente desajustada: sabe que no le conviene estar con Ken, y le da vergüenza, pero lo hace igualmente. La soñadora relacionó esta imagen onírica con su trabajo, donde permitía que se aprovecharan de ella. El marido onírico le ofrece la corrección necesaria y le deja claro lo que sucede.


Por lo general, la consciencia proyecta su orientación sobre el inconsciente. Si, en la vigilia, una banda de moteros se dirigiera a tu casa con los motores rugiendo en plena noche, por supuesto que llamarías a la policía. Te molestaría mucho llevar un reloj al relojero y que, en lugar de repararlo, te lo devolvieran desmontado. Cuando alguien nos ataca o nos cuestiona cuando estamos despiertos, nuestro sistema de alarma se dispara y las defensas se activan. Sin embargo, Jung nos aconseja que asumamos que las figuras oníricas que se oponen al ego onírico tienen algo valioso que comunicar a la consciencia. «A veces, tenemos sueños que parecen destructivos y malvados, que nos resultan imposibles de aceptar», explica Jung. «Sin embargo, solo se debe a que nuestro consciente mantiene una actitud equivocada».7Este cambio de perspectiva puede ser suficiente para desencadenar un «¡Ajá!» y reconocer que hemos recibido la enseñanza del sueño.
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